L A   P A L A B R A
Sabiduría 7, 7-11

Oré, y me fue dada la prudencia, supliqué, y descendió sobre mí el espíritu de la Sabiduría  La  La preferí a los cetros y a los tronos, y tuve por nada las riquezas en comparación con ella. No la igualé a la piedra más preciosa, porque todo el oro, comparado con ella, es un poco de arena; y la plata, a su lado, será considerada como barro. La amé más que a la salud y a la hermosura, y la quise más que a la luz del día, porque su resplandor no tiene ocaso. Junto con ella me vinie-ron todos los bienes, y ella tenía en sus manos una riqueza incalculable. 

SALMO: Señor, sácianos con tu amor, y cantaremos felices.


Enséñanos a calcular nuestros años, / para que nuestro corazón alcance la sabiduría.


¡Vuélvete, Señor! ¿Hasta cuándo...? / Ten compasión de tus servidores.  


Sácianos en seguida con tu amor, / y cantaremos felices toda nuestra vida.


Alégranos por los días en que nos afligiste, / por los años en que soportamos la    

      desgracia.  

Que tu obra se manifieste a tus servidores, / y que tu esplendor esté sobre tus hijos.


Que descienda hasta nosotros la bondad del Señor; /que el Señor, nuestro Dios, 


haga prosperar la obra de nuestras manos.  
Hebreos 4, 12-13

La Palabra de Dios es viva y eficaz, y más cortante que cualquier espada de doble filo: ella penetra hasta la raíz del alma y del espíritu, de las articulaciones y de la médula, y discierne los pensamientos y las intenciones del corazón. Ninguna cosa creada escapa a su vista, sino que todo está desnudo y descubierto a los ojos de aquel a quien debemos rendir cuentas

X Marcos 10, 17-27

Jesús, se puso en camino, un hombre corrió hacia él y, arrodillándose, le preguntó: «Maestro bueno, ¿qué debo hacer para heredar la Vida eterna?»  Jesús le dijo: “¿Por qué me llamas bueno? Sólo Dios es bueno. Tú conoces los mandamientos No matarás, no cometerás adulte-rio, no robarás, no darás falso testimonio, no perjudicarás a nadie, honra a tu padre y a tu ma-dre.» El hombre le respondió: «Maestro, todo eso lo he cumplido desde mi juventud.» 

Jesús lo miró con amor y le dijo: «Sólo te falta una cosa: ve, vende lo que tienes y dalo a los pobres; así tendrás un tesoro en el cielo. Después, ven y sígueme.» El, al oír estas palabras, se entristeció y se fue apenado, porque poseía muchos bienes. Entonces Jesús, mirando alrededor, dijo a sus discípulos: «¡Qué difícil será para los ricos entrar en el Reino de Dios!» 

Los discípulos se sorprendieron por estas palabras, pero Jesús continuó diciendo: «Hijos míos, ¡qué difícil es entrar en el Reino de Dios! Es más fácil que un camello pase por el ojo de una aguja, que un rico entre en el Reino de Dios.» Los discípulos se asombraron aún más y se preguntaban unos a otros: «Entonces, ¿quién podrá salvarse?» 

Jesús, fijando en ellos su mirada, les dijo: «Para los hombres es imposible, pero no para pa-ra Dios, porque para él todo es posible.» 
>>>>>>>>>>>>>>>>0<<<<<<<<<<<<<<<<<<
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Vende lo que tienes.... ven y sígueme

Queridos Hermanos, Hoy, nos vamos a encontrar con una escena tierna y, a la vez, singular y también muy importante, para nosotros. Se trata de un joven rico que está viviendo verdaderamente un drama existencial. Está frente a la famosa “T” de la vida. Debe decidir. Pero, se encuentra en la oscuridad más oscura. Quisiera tomar los dos caminos. Mas, ¿será posible? Para Dios, todo es posible. Mas, no ayudar y/o permitir ca- minar por los caminos del demonio. Esto no es y nunca será de Dios. Para Él, sí todo es posible, mas siempre y cuanto se refiere a la verdad y al verdadero bien del hombre…
El joven, si bien estaba en las tinieblas de su mente, se encuentra con la LUZ. Encuen- tra a Jesús, ¡la Luz del mundo! Ya había oído hablar de él y tenía los mejores conceptos y mucha confianza en su palabra. Entonces  “corrió hacia él y, arrodillándose, le pre-guntó: «Maestro bueno, ¿qué debo hacer para heredar la Vida eterna?» Sigue un diálogo, entre los dos, y Jesús le propone la solución “clásica”. La que habían escucha-do y aceptado los ‘12’, y que, el Maestro, sigue proponiendo a todos los hombres de buena voluntad y hasta nuestros días.

¿Te has dado cuenta? ¿Has escuchado esa VOZ, llena de dulzura y paz? ¡El que la es-cucha una vez, nunca podrá olvidarla! 
El joven se quedó un ratito callado y  pensativo… Es que el verbo “vender” (renunciar, repartir, desprenderse...) ¡no le gustó nada! Nosotros, ahora, aunque hayan pasado si-glos, debemos contemplar mucho la escena que sigue. Busquemos imaginar y mirar la ca ra del joven, la del Maestro y de los Apóstoles. 
Comenta el evangelista Marcos: “Jesús lo miró con amor”.
Siempre pienso, cómo será una “mirada de amor”, de Jesús. Jesús miró con entra-ñas de misericordia a la muchedumbre hambrienta y que parecían ovejas sin pastor.
Recibía y abrazaba a los niños; hablaba e instruía a los ‘12’.... Mas, este joven, que había recibido muchas riquezas, tuvo también la gracia de recibir y, para él solo, una mirada de amor’ de parte se Jesús. 
Moisés, se tapaba la cara, cuando se encontraba con Dios, ya que, “no se puede mirar el rostro de Dios y seguir viviendo” (Éx. 33,20). 
Mas, ya golpea a nuestro corazón, una extraordinaria verdad; una verdad de nuestra Fe: 
Nosotros creemos y tenemos la firme esperanza  que contemplaremos, en el cielo y sin velo, el Rostro de Dios, el Rostro de la Misericordia y ¡para toda la eternidad!
Pedro, Santiago y Juan pudieron ver ese Rostro, sobre el Monte Tabor;  quedaron exta-siados y marcados para toda su vida. Sin embargo, este joven, tuvo el privilegio de reci-bir, de parte de Jesús, una ‘mirada de amor’. Por unos instantes se encontró en el cielo; pero, también, en un instante, en un abrir y cerrar de ojo, se reencontró en el polvo 
de la tierra! “Se entristeció mucho  y se fue apenado, porque poseía muchos bienes. 
Estaba muy lejos de los pensamientos del Apóstol, que son los del Espíritu Santo. Escri-bía a los Filipenses: “…todo me parece una basura comparado con el inapreciable conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor.” (Filip. 3,8).  
 Esa escena sigue repitiéndose en nuestros días, entre nosotros y donde se encuentra un hombre que sabe levantar la cabeza hacia el cielo… que sabe preguntar a Jesús y escu  char su voz. Sí, el Señor Jesús se fue al cielo; mas, no para alejarse de nosotros. 

El evangelista Mateo, termina su Evangelio, asegurando y tranquilizando a los Apóstoles: 

“… Y yo estoy con ustedes hasta el fin del mundo”. (Mat. 28,20).

Está con nosotros y sigue mirándonos con todo su amor, su ternura y misericordia. Sigue 

escuchando las dudas, los problemas, las angustias… de nosotros. Sigue mostrándonos
el Rostro de la Misericordia del Padre y sigue consolando y diciéndonos: “Ten confian za, hijo, tus pecados están perdonados”. Para eso, quiso necesitar de nosotros, como el PADRE necesitó de Él. ¡Qué misterio! Dios Omnipotente, “Creador del cielo y de la tie-rra;...ha querido necesitar de sus criaturas, del hombre, al que formó a su imagen.

Y cuando él llama, lo hace con toda su dulzura. No manda, propone: “si quieres”. Él que,

nos enseñó a pedir al Padre que se haga su voluntad, se humilla a pedir que no se haga la nuestra. Él sigue necesitando y llama. Llama y tan solo espera un “Sí” de su criatura.

Entonces, nos preguntamos: ¿De dónde vienen tantos errores y/o cegueras? Sin du- das que los motivos pueden ser varios. Podemos suponer que no faltan estos dos: 
> La falta de la formación de la conciencia, que llamamos: falta de catequesis. La que

      podemos llamar también, “La tarea de nuestra vida” 
>> A ella puede asociarse la falta de fe o que hay una fe frágil, pequeña, mucho más pe-    

     queña que un granito de mostaza…

Para entender mejor todo eso debemos tener presente que la Catequesis o la formación de la conciencia no son tareas de niños. Nos dice Aparecida: “La vida en comunidad es esencial a la vocación cristiana. El discipulado y la misión siempre suponen la pertenencia a una comunidad. Dios no quiso salvarnos aisladamente, sino forman do un Pueblo”. Este es un aspecto que distingue la vivencia de la vocación cristia na de un simple sentimiento religioso individual. Por eso, la experiencia de fe se vive siempre en una Iglesia Particular” (Aparecida, 164).
Hermano/a, la Buena Noticia que hoy puedo darte es que JESÚS TE NECESITA. Para

                      qué no sé; no lo sabes tú tampoco. Mas, puedo decirte que cuando Jesús necesita de nosotros no es solamente para la vida sacerdotal y/o la vida consagrada. Ne-cesita de muchas otras cosas; basta mirar la vida de los Santos. Por ejemplo, San Francis 

sco de Asís, no era Sacerdote… se me ocurre algo: Jesús te necesita para ser “hacedor 
de unidad”. ¿Qué te parece? En un mundo fragmentado… en una Iglesia de Islas… 
Presta atención cuantas veces pedimos al Señor la “Unidad”.
